CRISIS DEL LIBERALISMO: SURGIMIENTO DE LOS NACIONALISMOS Y TOTALITARISMOS
Tras la Primera Guerra Mundial parecía que se había extendido por todas las naciones europeas una firme voluntad de paz y el deseo sincero de NO volver a repetir una experiencia semejante.

La DEMOCRACIA se extendió por todo el continente. Existía la impresión de que tras los desastres de la guerra, la población estaba concientizada de la necesidad de salvaguardar la paz y la convivencia.
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SIN EMBARGO... Estas ideas se fueron abandonando a lo largo de la década de 1920 y a partir de 1930 se asistió en Europa a un creciente BELICISMO y al triunfo del extremismo de derechas y de izquierdas.
La época de entreguerras supuso en realidad el triunfo de los extremismos políticos en Europa. Los casos más llamativos fueron el régimen fascista italiano, el nacionalsocialista alemán, el estalinismo en la Unión Soviética y el franquismo en España. Estos regímenes se caracterizaron por gobiernos totalitarios que despreciaron completamente los derechos humanos y que utilizaron la violencia y la represión de forma sistemática.
Los regímenes totalitarios presentan formas muy variadas, con características particulares propias de la sociedad que los padece. Sin embargo, todos ellos ofrecen en común el mismo panorama opresivo, y otros numerosos rasgos comunes que los diferencian de los regímenes democráticos.
ESTADOS TOTALITARIOS

RUSIA: Basado En la Revolución de 1917, el Estado Ruso, controlado finalmente por Stalin, formó una federación, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, cuyo centro estaba en Moscú.
El Estado controlaba la economía y el gobierno, suprimiendo las libertades individuales a través de la represión. Luego de un intenso período de luchas, Rusia logró reponerse, a tal punto que hacia 1940 era la mayor potencia europea.
ITALIA: Al finalizar la Primera Guerra Mundial, Italia no consiguió los beneficios que esperaba por estar junto a los Aliados, vencedores del conflicto. Surgen ideas de reivindicación por los territorios perdidos, ahora en poder de Yugoslavia. Así surge el régimen fascista, de la mano de Benito Mussolini, el “Duce”.
Militante del Socialismo, de donde fue expulsado, funda en 1919 los Fasci di Combattimento, grupo político que se manifestaba violentamente. A través de las revueltas, los trabajadores lograron cierta mejora, cosa que no ocurrió con la clase media, pues corría el peligro de perder su posición social. Este grupo se sumó al fascismo. En 1922, lanzaron ataques contra el gobierno y marcharon sobre Roma. Esta gran movilización obligó al gobierno a negociar con Mussolini, que fue nombrado primer ministro por el rey Víctor Manuel III.
Una vez en el poder, se dedicó a neutralizar a la posición y a dictar leyes que trasformaran al estado en un Estado fascista. El fascismo aparece como una nueva fuerza política cuyas ideas se caracterizan por la oposición al comunismo y a la democracia, defendiendo el derecho de la élite “los mejores” a gobernar y a ocupar los cargos públicos. La supremacía del Estado era indiscutible y se basaba en la disciplina y la autoridad. De esta forma, en 1922, se formó la dictadura. Mussolini reemplazó al Parlamento por un sistema corporativo, compuesto por sindicatos de patrones y obreros que manejaban la economía y eran nombrados por el Estado. El objetivo de Mussolini era un expansionismo militar que uniera a las masas a través del nacionalismo y de un jefe, el “Duce”.
ALEMANIA: Finalizada la Primera Guerra Mundial, Alemania se encontró en uno de sus más grandes períodos de crisis. La desastrosa economía provocó huelgas y desocupación. En este marco surge una nueva ideología en el seno del Partido Obrero Alemán Nacionalsocialista (de su abreviación surgió nazi). El nazismo defiende la idea de un Estado manejado por un dictador –el führer- que controle todo el país. Supone también la misión rectora de Alemania entre todas las naciones. El racismo es una de sus características más salientes, pues, para el nazismo, la raza germánica aria era superior a todas, por lo que debía dominar al mundo. Rechazaba a los judíos, negros, eslavos o latinos. Su lema era “una raza, un Estado, un jefe”. Suprimió libertades políticas y puso énfasis en la disciplina militar y el nacionalismo. Su jefe e ideólogo fue Adolf Hitler.
En 1933, Hitler es nombrado Primer Ministro y, a partir de allí fue sumando poder. Desarma a las instituciones democráticas y prohíbe la oposición, instaurando el régimen de partido único. Crea la Gestapo y la SS, policías que actuaban en las calles sembrando el terror. Finamente, al morir el presidente Hinderburg, Hitler logra acumular las funciones de presidente y de ministro. Declara el Tercer Reich, la dictadura del Führer y continúa las persecuciones a la oposición y a los judíos. En 1939, Alemania, fortificada bajo la figura del führer, inicia una política exterior expansionista, que choca con los intereses de otros países.
LAS DEMOCRACIAS LIBERALES 

 Los países que aún sostenían democracias, duramente enfrentados con los totalitarismos eran:
GRAN BRETAÑA: La crisis de posguerra dejó, hacia 1921, a 2 millones de desocupados, situación que se vio agravada con la crisis económica mundial de 1929. Recién en 1931, cuando se formó el Gobierno Nacional –con representantes de tres partidos-, se tomaron medidas que lograron revertir la situación. Se retiraron capitales del extranjero y se inició una política proteccionista que equilibró el presupuesto, logró estabilidad y disminuyó la desocupación.
FRANCIA: durante la época de entreguerras, dos facciones políticas manejaron el poder en Francia: los conservadores (banqueros, financistas, empresarios del hierro y el acero), quienes buscaban un gobierno de fuerza y partidarios del expansionismo; y los radicalsocialistas (pequeños industriales, comerciantes), que aspiraban a un gobierno que les diera seguridad, sin prestar atención al expansionismo. En diferentes períodos, cada uno ocupó el poder logrando cierta estabilidad hasta 1928. La crisis económica mundial del año siguiente no afectó tanto al país, pero sí lo hizo en la política, provocando desórdenes callejeros. Finalmente, en 1936, tres partidos de izquierda –radicalsocialismo, socialismo y comunismo- formaron el Frente Popular que, en el poder, impulsó reformas en la economía interna y, en política exterior, una alianza con Gran Bretaña.
ESTADOS UNIDOS: Se desarrolló la política del New Deal para restaurar la economía luego de la guerra, y se logró ampliar el rol económico y social del Estado. Hacia 1933, el país se hallaba en prosperidad y democracia.


